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El Caldero de las Almas
por Nina Legrand

Antes de renacer: El arte de soltar

en este equinoccio de otoño

mos cargando lo viejo.
Los cambios que esta-

mos viviendo -internos y ex-

ternos- no son castigo ni des-

orden. Son reajustes. La vida

está moviendo lo que ya no
está en coherencia con quie-

nes estamos siendo hoy.
A veces duele, incomoda

o descoloca. Pero también es

profundamente necesario.
Hoy más que nunca, el verda-

dero acto espiritual es simple:

elegir qué ya no queremos se-

guir sosteniendo. Te propon-

go un pequeño ritual distinto,
amoroso y consciente:

Busca una hoja de oto-

ño o, si no tienes, un papel.
Escribe en él una sola cosa
que estés lista o listo para
soltar: puede ser un miedo,

una relación, una culpa o una

exigencia contigo misma.
Luego, enciende una vela

blanca y, desde el corazón,

invoca al Arcángel Miguel, pi-
diéndole claridad y protección

para este cierre de ciclo.

Quema ese papel con
cuidado o rómpelo en trozos

pequeños, mientras dices en
voz baja: 'Confío en soltar.

Confío en lo que viene'.
Deja que la vela se con-

suma unos minutos en silen-
cio. No necesitas entender-

lo todo. Solo permitir el pro-

ceso. Porque después del
agua que limpia ... siempre

llega el fuego que enciende.
Si deseas una lectura de

tarot, puedes escribirme al

WhatsApp +56 9 9994 4573.

Los perritos falderos

de Don Trump ...

Roberto Carrandi M.

Perdón ... se me había ol-

vidado que ahora estoy por ·La

Esperanza y la Tolerancia' ...

pero yo sé que ustedes enten-

derán que 'la sangre tira más

que una yunta de bueyes', y
ser honesto, por Dios que
cuesta. Pero por empeño no

nos quedamos, y para que
vean que es verdad: ya empe-
zamos con las opiniones de
tipo distractivo que a nada
conducen, y lo único que de-
muestran es el bajo nivel en
que nos movemos; me refiero

a ciertos políticos de mi sec-

tor: Que a la Sra, María Pía,
nuestra Primera Dama, se le
vio sirviendo el almuerzo sin

los adminículos correspon-

dientes a la labor que estaba

realizando. Léase guantes, co-

fia, delantal con mangas, za-

patillas para evitar resbalones,

los calzones no se, tendrían

que ser plásticos o género ...
qué mier ... importa cómo lo
hacía Doña María Pia. Cuán-

do se había visto a una Prime-

ra Dama sirviéndole a los mu-

chachos de La Moneda, eso
era lo que había que desta-

car ... según yo. Y eso no le
quita nada de valor a la lucha

que damos por los más pobres

y necesitados, y que algún día

podamos cantar en verdad «y olvidemos, 'esperanza y tole-
verás cómo quieren en Chile
al amigo cuando es forastero».

En comentarios anterio-

res mandé un recado: dedí-

quense a gobernar, a hacer
leyes que beneficien al pue-
blo y que no duerman el sue-
ño de los justos en las cáma-

ras, paren las críticas y cons-

truyan para adelante. Si sa-

bían cómo estaba el país, y
si no lo sabían, a qué mier ...
se metieron a gobernar ...

Y el gobierno que venga
después de Don Kast volve-
rá a lo mismo, y seguiremos
como dicen los campesinos
de mi pueblo: ·mucha paja y
na de trigo'. Y, por favor, no

rancia' es lo que este país ne-

cesita ... y recuerden que la
pólvora ya fue descubierta.
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¿Puede la escuela resolverlo todo?

de apoderados, consejos
escolares o debates públi-

cos surge la misma frase:

'la escuela tiene que ha-
cerse cargo'. Incluso
cuando se trata de violen-

cia, desigualdad o simple-
mente falta de convivencia

entre estudiantes, la res-

puesta parece evidente: la

escuela deberá resolverlo.

Pero una pregunta impor-

tante que no siempre ha-

cemos es: ¿ puede real-
mente la escuela hacerse

cargo de 'todo'? Por su-
puesto, antes de respon-

der a esto, primero nece-
sitamos saber qué es real-

mente la escuela. Y para
conocerlo es interesante

mirar su origen.

El ser humano, den-
tro del reino animal, es
una especie particular-
mente dependiente. Du-
rante sus primeros años

necesita el cuidado y la
guía de los adultos para
aprender incluso las habi-

lidades más básicas: ca-
minar, alimentarse o co-
municarse. Sin embargo,
ese proceso de aprendi-
zaje no termina en la in-
fancia temprana. Para po-

der desenvolverse plena-

mente en sociedad, cada
generación debe adquirir
conocimientos, normas y
formas de convivencia
que le permitan integrar-
se a la vida colectiva.

Durante gran parte de

la historia humana, ese
aprendizaje ocurría princi-

palmente dentro de la fa-

milia. Los conocimientos y
las habilidades se trans-

mitían de padres a hijos.
Sin embargo, hace miles
de años las sociedades
comenzaron a crear insti-

tuciones educativas preci-

samente para organizar
ese proceso de transmi-
sión del conocimiento. Así
nació la escuela: como un

espacio donde cada gene-

ración aprende lo necesa-

rio para integrarse a la El mensaje educativo insis-
vida social.

Con el tiempo, la es-

Miguel Caro Montecinos, profesor

En muchas reuniones cuela se ha convertido en
una institución a la que re-
currimos cada vez que la so-

ciedad no sabe cómo resol-

ver sus propios problemas.
Hoy se espera que la narrativas de éxito basadas

escuela forme ciudadanos
críticos, reduzca la desigual-

dad y prevenga la violencia,

mientras al mismo tiempo
prepare a los estudiantes
para el mundo laboral y se
haga cargo de múltiples de-
safíos sociales. En el caso Incluso en el ámbito de

chileno, estas expectativas la convivencia ocurre algo
se han ampliado aún más en parecido. Mientras la escue-
las últimas décadas.

Todas estas aspiracio-

nes son comprensibles e in-

cluso necesarias. Pero hay

un punto que a veces olvi-
damos: la escuela no opera
de forma aislada de la socie-

dad. Sus posibilidades de
acción están profundamen-

te condicionadas por el con-

texto social, cultural y eco-

nomico en el que viven los
estudiantes.

Las escuelas no traba-

jan en un vacío social. Por
el contrario, se encuentran

permanentemente atravesa-

das por las tensiones de la
sociedad contemporánea.
En las aulas conviven los
ideales educativos con las
realidades culturales, eco-

nómicas y políticas que in-
fluyen en la vida cotidiana de

los estudiantes.

Por ejemplo, mientras la

escuela intenta desarrollar

en los estudiantes pensa-
miento analítico y crítico -

capacidades que les permi-
tan revisar sus propias ideas

y evaluar argumentos con
apertura-, vivimos en un con-

texto de creciente polariza-

ción social donde cambiar de

opinión muchas veces se in-

terpreta como falta de con-

secuencia e incluso se des-

califica públicamente con ex-

presiones como 'voltereta'.

Ocurre algo similar
cuando la escuela promue-
ve el valor del esfuerzo per-

sonal como camino para
construir proyectos de vida.

te en que el estudio, la per-

severancia y el trabajo sos-

tenido son claves para al-
canzar metas a largo plazo.
Sin embargo, en muchos
contextos sociales los estu-

diantes también observan

en el dinero rápido y el as-
censo inmediato, donde jó-
venes de muy corta edad ex-

hiben autos de lujo y benefi-

cios económicos que pare-
cen llegar por caminos mu-
cho más cortos.

la busca enseñar la resolu-

ción pacífica de conflictos y

el respeto por normas com-

partidas, muchos estudian-
tes viven en entornos donde

los conflictos cotidianos se

resuelven mediante la vio-
lencia verbal o incluso física.

Tras más de dos déca-
das trabajando como docen-

te en distintos estableci-
mientos educacionales del

país y posteriormente des-

de responsabilidades de
gestión en el sistema esco-
lar, resulta cada vez más
evidente que muchas de las

tensiones que viven las es-

cuelas no se originan única-

mente dentro de ellas, sino
también en transformacio-

nes sociales mucho más
amplias.

Estas tensiones no sig-
nifican que la escuela deba

renunciar a sus objetivos for-

mativos. Pero sí obligan a
reconocer que la educación
no ocurre en aislamiento. La

escuela forma parte de un
entramado social mucho
más amplio que también
moldea las expectativas, las

aspiraciones y las formas de
relación de los estudiantes.

Tal vez la pregunta más

importante no sea solo qué
debe hacer la escuela fren-

te a estas tensiones, sino
también qué sociedad esta-

mos construyendo para los
estudiantes que formamos.
Porque la educación nunca
ha sido tarea exclusiva de la

escuela: siempre ha sido
una responsabilidad com-
partida entre familias, comu-

nidades y el propio país.
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Estamos en un momento

muy especial del año. El equi-
noccio de otoño no solo marca

un cambio de estación, tam-

bién abre un portal interno: el

paso desde Piscis hacia Aries.

Es decir, desde el cierre emo-

cional hacia el renacer.

Por eso quizás te has
sentido más sensible, cansa-

do, confundido o con ganas
de alejarte de ciertas perso-

nas o situaciones. No es ca-
sualidad. La energía está pi-

diendo algo muy claro: soltar.

Piscis es agua, memoria,
emoción. Es el momento don-

de el alma revisa, limpia y
deja ir. Aries, en cambio, es
fuego, impulso, comienzo.
Pero no se puede encender
un fuego nuevo si aún esta-
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